Kouyoud Al-Hakawati by Fernández, Linda
KOUYOUD AL-HAKAWATI 
Linda Fernández 
Kouyoud Af-Hokowoti. Líbia. Direcció: Uthaman Mohamed Omar. Autor: Hazem Omar Daud. 
Grup: Fils des Martyrs Pour les Arts. Delegat de la companya: Ibrahim Salem Aboukshim. Estilis-
me: Chokry Ramadan Cakchouk. Escenografia: Hazem Omar Daoud. Decorador: Yousef Nouri, 
Abdulkarim Almabrouk Altarhouni. Maquillatge: Abdulkarim Almabrouk Altarhouni. Repartiment: 
Hazem Omar Daud, Chokri Ramadan Chakchouk i Yousef Nouri. 
Cuando tomamos la decisión de ir a un festival como EntreCultures, ya nos estamos preparando 
para lo insólito y poco común, no presenciaremos solamente propuestas que nada tienen que 
ver con el teatro comercial, sino que además veremos algunos espectáculos no siempre fáciles de 
entender, otros de digerir y otros de aceptar, por nombrar tres de los comentarios más comunes 
entre los espectadores poco acostumbrados. Aquí no basta venir a sentarse cómodamente para 
mirar impasible lo que traen para sorprenderme, entretenerme, divertirme. No, aquí se viene a 
trabajar, y ninguno de los espectáculos que tuve la oportunidad de ver me dio tregua. Aquí, aún 
menos que en ninguna otra platea, podemos dejar que se nos vean los prejuicios, ni que nos 
brillen las ignorancias y mucho menos que se nos note la pereza de pensamiento o la incapa-
cidad de empatía. Para mirar EntreCultures debemos estar, como me dijo un día un momofetik 
(anciano sabio de la comunidad tzeltal de Guaquitepec, Chiapas) «con los ojos abiertos, los oídos 
abiertos y el corazón abierto».Y es que este momofetik sabía mucho de lo difícil de las relaciones 
interculturales, de lo que cuesta entendernos, entender al otro y empatizar con él. Y además, él 
como buen sabio, sabía que esta actitud no es algo que se encuentre muy a menudo. 
Así llegue al espectáculo de Libia, el cual por cierto causó disgusto en muchos de los especta-
dores, pero lo cierto es que por alguna extraña razón a mí me conmovió en lo más profundo. 
Es muy difícil apreciar algo que no entra de ninguna manera en los esquemas en los que uno 
se mueve con cierta libertad, y lo más común, cuando algo no entendemos, es rechazarlo, y el 
esfuerzo de repensarlo y con ello revalorarlo a veces nunca llega. Libia presentó ante nuestros 
ojos occidentales un espectáculo un poco infantil, de baja calidad en vestuario, escenografía y 
con actuaciones poco profesionales, melodramáticas y empalagosas. Pero haciendo un segundo 
esfuerzo me deshago de los prejuicios occidentales y europeos centristas, miro otra cosa, intento 
mirar más allá (como pidió reiteradamente Jean G. Daoud en su espléndida participación en los 
meeting point) y hago memoria, de la mente y del corazón y vuelvo los ojos a mi tierra, a mis 
raíces y a toda la experiencia no occidental que muchas veces despreciamos, busco dentro de 
mí esa parte que lucha con algunos para no rendirse al proceso de globalización. Es innegable 
que en este festival de marcada tendencia medio oriental, nosotros tendemos a esperar ver algo 
por lo menos cercano a lo occidental, damos por sentado que el teatro se hace de una manera, 
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damos por sentado que desde los griegos, pasando por Shakespeare, las vanguard ias y llegando a 
nuestros días ése es el camino correcto, y lo sorprendente es que nos sentamos en las butacas y 
vemos teatro occidental o por lo menos creado con los parámetros que dicta la occidentalidad, 
no es un teatro que nos sorprenda, en general por lo distinto de sus códigos, lo hermético de sus 
significados o lo intrincado de sus historias. De hecho, la única vez que he visto en Barcelona un 
espectáculo teatral con códigos distintos pero respaldado por una compañía como La Candelal-ia 
de Colombia, una parte del público que asistió, y con algunos de los cuales tuve la oportunidad 
de hablar. salió decepcionado porque no le había gustado: «Los actores no me transmitían, la obra 
no me decía nada», cometarios que hicieron inmediatamente evidente que de lo que se trataba 
era de un problema de códigos, costumbres y maneras, especialmente indígenas. específicamente 
del Amazonas y de la comunidad tzeltal de San Juan Chamula en Chiapas. 
Con esto no quiero hacer una apología de la obra Kouyoud AI-Hokowoti, pero he de confesar 
que al presenciarla se desataron en mí sentimientos muy fuertes y que pocas veces logran desatar 
otros espectáculos, películas, novelas y demás formas de arte. Me pregunto. pues: ¿Puede algo 
tan malo tocarme las entrañas de esa manera) y volvemos a la eterna pregunta sobre cómo se 
Juzga el arte ... Pero no es momento de hacer surgir estas discusiones. Lo que me interesa más es 
reflexionar sobre la evidente pobreza de conceptos (salvo honrosas excepciones), informacio-
nes, experiencias que muchas veces nos impiden lograr un proceso perceptivo frente a Ciertos 
estímulos que nos ofrecen las maneras de hacer de las distintas culturas. QUiero hacer hincapié 
en que no es fácil acercarse a lo que uno no conoce, pero que esto no nos lleve a eXigir lo que 
nos es habitual, lo que no nos saca de nuestl-a apacible comodidad occidental y estemos más 
dispuestos a no alienar lo que no está dentm de nuestra cotidianeidad. 
Kouyoud AI-Hakawati, de Hazem Ornar Daud. 
Escorxador, 25 de novembre de 2006. 
(Lessy) 
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